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Resumen ejecutivo 

La participación del World Forum of Fish Harvesters and Fish Workers (WFF) en la ICARRD+20 

constituyó una importante oportunidad política para visibilizar las perspectivas, prioridades y 

reivindicaciones de las comunidades de pesca a pequeña escala y de los trabajadores y trabajadoras 

de la pesca en los debates globales sobre la reforma agraria y la soberanía alimentaria. 

A lo largo de la conferencia, los representantes del WFF subrayaron de manera constante la 

necesidad de reconocer plenamente los territorios acuáticos — incluyendo las aguas continentales, 

costeras, estuarinas y marinas — como componentes integrales de los marcos de gobernanza 

territorial. Este reconocimiento es esencial para garantizar un acceso equitativo a los recursos, 

asegurar los derechos de uso y apoyar los medios de vida de las comunidades de pesca a pequeña 

escala. 

Un mensaje central destacado por la delegación se refiere a las rápidas transformaciones que afectan 

a los ecosistemas acuáticos en el marco de la expansión de la llamada « economía azul ». Aunque 

presentadas como oportunidades de desarrollo, estas dinámicas pueden, en ciertos contextos, 

generar dinámicas de concentración de recursos, exclusión y marginación de las comunidades de 

pesca a pequeña escala, especialmente cuando los marcos de gobernanza no garantizan una 

participación efectiva ni enfoques basados en derechos. 

El WFF también puso de relieve la brecha persistente entre la adopción de instrumentos 

internacionales — en particular las Directrices voluntarias para lograr la sostenibilidad de la pesca 

en pequeña escala — y su implementación efectiva sobre el terreno. Más de diez años después de su 

adopción, estos marcos siguen siendo insuficientemente conocidos, débilmente aplicados y, con 

demasiada frecuencia, desconectados de las realidades de las comunidades a las que deberían 

beneficiar. 

En este contexto, la participación del WFF contribuyó a reforzar la visibilidad de las cuestiones 

relacionadas con la pesca a pequeña escala en los debates de la ICARRD+20, al tiempo que 

fortaleció las alianzas con otros movimientos sociales y actores clave, en particular las 

organizaciones pastoralistas, el World Forum of Fisher Peoples (WFFP), el International Collective 

in Support of Fishworkers (ICSF) y el International Planning Committee for Food Sovereignty 

(IPC), en torno a luchas comunes relacionadas con el acceso, el control y la gobernanza de los 

territorios. 

En conjunto, la ICARRD+20 confirmó tanto la relevancia como la urgencia de avanzar hacia un 

enfoque más inclusivo y basado en derechos de la gobernanza territorial — un enfoque que 

reconozca plenamente a las comunidades de pesca a pequeña escala y a los trabajadores y 

trabajadoras de la pesca como actores centrales de los sistemas alimentarios, la gestión de los 

recursos y la justicia social. 

El WFF también formuló propuestas concretas destinadas a reforzar el reconocimiento de los 

territorios acuáticos y mejorar la implementación de los marcos existentes. 

Cabe señalar que las contribuciones del WFF al documento de posición del CIP solo fueron 

parcialmente integradas, lo que limitó la incorporación de cuestiones clave relacionadas con la 

pesca a pequeña escala y los territorios acuáticos. El WFF sigue plenamente comprometido en 

reforzar esta integración en las próximas etapas del proceso. 
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 Nota terminológica 

En este informe, los términos «pesca artesanal», «pesca a pequeña escala» o «comunidades 

pesqueras» se utilizan en un sentido amplio e inclusivo. Incluyen no solo las actividades de captura, 

sino también todas las actividades relacionadas, en particular la acuicultura a pequeña escala, la 

acuicultura tradicional y de subsistencia, la transformación artesanal — en la que las mujeres 

desempeñan un papel central — así como las actividades de comercialización a pequeña escala. 

Este enfoque abarca el conjunto de los entornos acuáticos en los que se desarrollan estas 

actividades, incluyendo las aguas continentales (lagos y ríos), las zonas estuarinas, las zonas 

costeras y marinas, así como ecosistemas específicos como los manglares. 

Esta elección terminológica refleja la realidad de los sistemas socioeconómicos de la pesca, basados 

en sistemas alimentarios acuáticos integrados e interdependientes. Constituye asimismo una 

cuestión política en sí misma: reconocer plenamente estas actividades, estos espacios y las personas 

que los sostienen es fundamental para garantizar enfoques equitativos en materia de gobernanza, 

derechos y soberanía alimentaria. 

Aunque la terminología utilizada pueda variar a lo largo del informe, se refiere siempre al conjunto 

de las comunidades de pesca a pequeña escala y de los trabajadores y trabajadoras de la pesca que el 

WFF defiende y representa. La armonización y adopción de una terminología común y consensuada 

constituye, en este sentido, un desafío importante para los futuros informes y documentos de 

posición. 

 

Nota terminológica – “Maritorios” 



El término «maritorio(s)» es utilizado por numerosos movimientos de pesca a pequeña escala y 

comunidades costeras para designar los territorios acuáticos y marinos de los que dependen sus 

medios de vida, sus culturas y sus sistemas sociales. 

Por analogía con el concepto de «territorio» en los contextos rurales, el maritorio se refiere a un 

espacio de vida que integra dimensiones ecológicas, económicas, sociales y culturales vinculadas a 

los ecosistemas marinos y costeros. 

Este concepto pone de relieve la continuidad tierra–agua–mar y refleja la relación dinámica que las 

comunidades de pesca mantienen con sus territorios, basada en la movilidad, los ciclos ecológicos y 

las migraciones de especies. 

Dado que el término forma parte del propio lenguaje político de los movimientos sociales, se 

mantiene generalmente sin traducir. 

 

La Conferencia Internacional sobre Reforma Agraria y Desarrollo Rural (ICARRD+20) se celebró 

en Cartagena, Colombia, en febrero de 2026, veinte años después de la primera conferencia 

organizada en Brasil en 2006 (ICARRD). 

Organizada por el Gobierno de Colombia, en asociación con la FAO y varias agencias de las 

Naciones Unidas, ICARRD+20 tuvo como objetivo revisar los compromisos internacionales en 

materia de reforma agraria, acceso a los territorios, justicia social y transformación de los sistemas 

alimentarios. 

Aunque los debates sobre la reforma agraria se han construido históricamente a partir de la cuestión 

de la tierra, los territorios acuáticos, marinos, costeros y de aguas continentales siguen estando 

insuficientemente integrados en estos marcos. Para las comunidades de pesca a pequeña escala y 

trabajadores de la pesca, el acceso, el control y la gobernanza de estos territorios son tan 

fundamentales como el acceso a la tierra para las comunidades campesinas. 

Desde la perspectiva del WFF, una reforma agraria del siglo XXI no puede considerarse completa 

sin el reconocimiento explícito de los territorios acuáticos como espacios de vida, trabajo, cultura, 

soberanía alimentaria y gobernanza colectiva. 

La ceremonia de apertura, con la presencia del Presidente de la República de Colombia, Su 

Excelencia Gustavo Petro, la Ministra de Agricultura (Sra. Martha Carvajalino) y el Ministro 

brasileño de Desarrollo Agrario (Sr. Paulo Teixeira), subrayó el carácter político de la conferencia y 

la voluntad de situar nuevamente las cuestiones territoriales en el centro de las prioridades públicas. 

El World Forum of Fish Harvesters and Fishworkers (WFF) fue invitado oficialmente, a través del 

Comité Internacional de Planificación para la Soberanía Alimentaria (CIP), para representar la voz 

de las comunidades 

 de pesca a pequeña escala y trabajadores de la pesca a nivel mundial, junto con el World Forum of 

Fisher Peoples (WFFP). 

Ambas redes recordaron que la soberanía alimentaria no puede alcanzarse plenamente sin soberanía 

sobre los mares, las aguas continentales y los recursos acuáticos. 

Antes de la conferencia, el WFF también contribuyó al trabajo colectivo impulsado por el CIP, en 

particular al documento de posición común de los movimientos sociales. Estas contribuciones 

tenían como objetivo integrar mejor las realidades de la pesca a pequeña escala las especificidades 

de los territorios acuáticos y la continuidad tierra–agua–mar. Si bien algunos de estos elementos 

fueron incorporados en la versión final del documento, el WFF considera que la integración de las 

cuestiones relacionadas con los territorios acuáticos y las comunidades pesqueras sigue siendo 

parcial y debe reforzarse. 

Las comunidades de pesca a pequeña escala y trabajadores de la pesca viven en territorios 

dinámicos, vinculados a los ciclos ecológicos y a la movilidad de los recursos. Al igual que las 

comunidades pastorales, sus derechos deben ser reconocidos en su dimensión móvil, colectiva y 

ecológica. Ignorar esta realidad implicaría reproducir una exclusión estructural de los pueblos del 

mar. 

El WFF recordó además que este reconocimiento se inscribe en varios marcos normativos 

internacionales: 



– las Directrices voluntarias para la pesca a pequeña escala (Directrices SSF), 

– la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Campesinos (UNDROP), 

– así como los principios de gobernanza basados en derechos humanos. 

Estos instrumentos constituyen hoy referencias importantes para una gobernanza más justa de los 

recursos naturales. Sin embargo, su implementación sigue siendo desigual e insuficiente. Para las 

organizaciones de pesca a pequeña escala (artesanal), el desafío es su traducción efectiva en 

políticas públicas y mecanismos de gobernanza que garanticen los derechos de las comunidades. 

La participación del WFF en ICARRD+20 se inscribe en una continuidad estratégica: lograr el 

reconocimiento de los territorios acuáticos, defender los derechos colectivos de las comunidades de 

pesca a pequeña escala y trabajadores de la pesca e integrar a los pueblos del mar en los marcos 

internacionales de justicia territorial. 

En esta perspectiva, ICARRD+20 también constituyó un espacio importante de diálogo y 

convergencia entre movimientos sociales comprometidos con la defensa de los territorios y la 

soberanía alimentaria. Los intercambios evidenciaron los vínculos entre las luchas de comunidades 

de pesca a pequeña escala y trabajadores de la pesca, organizaciones campesinas, pueblos 

indígenas, pastoralistas y trabajadores rurales. Estas alianzas son fundamentales para reconocer la 

diversidad de territorios y sistemas de producción que sostienen millones de medios de vida. 

 

Por qué los territorios acuáticos deben formar parte de los debates sobre la 

reforma agraria 

Para las comunidades de pesca a pequeña escala y trabajadores de la pesca, el acceso a los 

territorios acuáticos es tan fundamental como el acceso a la tierra para las comunidades campesinas. 

Sin embargo, a pesar de décadas de debates sobre la reforma agraria, los océanos, los ríos, los lagos 

y los ecosistemas costeros siguen estando en gran medida ausentes de estas discusiones. 

En todo el mundo, millones de comunidades de pesca a pequeña escala y trabajadores de la pesca 

dependen directamente de los ecosistemas acuáticos para sus medios de vida, su seguridad 

alimentaria, su identidad cultural y su organización social. Estos territorios no son simplemente 

zonas de pesca; son sistemas socio-ecológicos vivos, moldeados por generaciones de 

conocimientos, prácticas de manejo y formas de gobernanza colectiva. 

Sin embargo, los actuales modelos de desarrollo amenazan cada vez más estos territorios. La pesca 

industrial, la acuicultura a gran escala, las infraestructuras costeras, el desarrollo turístico, ciertas 

políticas de conservación implementadas sin la participación de las comunidades y las iniciativas 

vinculadas a la economía azul pueden generar nuevas formas de desposesión. Estos procesos, a 

menudo descritos como “blue grabbing”, restringen el acceso a las zonas de pesca tradicionales y 

debilitan las bases sociales y económicas de las comunidades de pesca de pequeña escalla. 

Desde la perspectiva del World Forum of Fish Harvesters and Fish Workers (WFF), los debates 

sobre la reforma agraria deben ampliarse más allá de la cuestión de la tierra para reconocer 

plenamente los territorios acuáticos y los derechos de las comunidades que dependen de ellos. Esto 

incluye el reconocimiento de derechos de tenencia seguros, mecanismos de gobernanza 

participativa de las pesquerías marinas y continentales, y el reconocimiento de las comunidades de 

pesca a pequeña escala y trabajadores de la pesca como actores políticos legítimos en la gobernanza 

de los recursos naturales. 

Sin integrar los territorios acuáticos en los debates sobre la reforma agraria, el objetivo de la 

soberanía alimentaria seguirá siendo incompleto. 

 

Liste des participant·e·s – Délégation WFF (ICARRD+20) 

 • Alieu Sowe – Gambia – (Asociación Nacional de Operadores de Pesca 

Artesanal (NAAFO)), Miembro del WFF (también miembro del mecanismo regional 

africano vinculado a las Directrices SSF). 

 • Nestor Roche – Argentina – UAPA – Asesor regional del WFF. 



 • Julian Alberto Medina Salgado – Colombia – Red de Pescadores 

Artesanales de Colombia / liderazgo local en la pesca a pequeña escala (Golfo de 

Morrosquillo). 

 • Rym Haddaoui – Túnez – ATDEPA (miembro del WFF). 

 • Joan Kayisinga – Uganda – KATOSI (Katosi Women Development Trust) 

(en reemplazo de Margaret Nakato). 

 • Rima Samadder – India – East Coast Fish Workers Union (ECFWU) (en 

reemplazo de Ujjaini Halim). 

 • Vincent Bihimvyumuderi – Burundi – Miembro del WFF – Federación de 

pescadores y proveedores de pescado (Burundi) / actor SSF. 

 • Virginie Lagarde – Francia – Pêche et Développement – miembro del comité 

ejecutivo del WFF – revisión / contribuciones al documento de posición del CIP (ICARRD+20). 

 

2. Organización de la conferencia 

 ICARRD+20 se estructuró en torno a tres niveles principales: 

 

•  El Foro de Pueblos y Movimientos Sociales 

 

•  Las sesiones intergubernamentales oficiales 

 

•  Los eventos paralelos 

 

Si bien esta estructura tenía como objetivo articular los espacios institucionales y los impulsados 

por los movimientos sociales, destacó, sin embargo, las limitaciones en la consideración efectiva de 

sus contribuciones, en particular con respecto a los territorios acuáticos, que permanecen 

insuficientemente integrados en estos marcos. 

 

2.1  Una reforma agraria aún concebida principalmente desde la tierra 
Las sesiones oficiales pusieron el acento en: 

 • la redistribución de la tierra, 

 • el reconocimiento de los derechos colectivos, 

 • la gobernanza de la tierra, 

 • las inversiones responsables, 

 • la justicia climática. 

Sin embargo, a pesar de la voluntad declarada de ampliar el debate, el enfoque institucional sigue 

estando ampliamente centrado en la tierra. 

El mar y los territorios acuáticos siguen siendo periféricos en los marcos conceptuales dominantes: 

se mencionan, pero rara vez se integran como componentes estructurales de la reforma agraria. 

Desde el punto de vista de las comunidades de pesca a pequeña escala y trabajadores de la pesca, 

esta disociación constituye un punto ciego importante. Una reforma agraria no puede considerarse 

completa si no tiene en cuenta: 

 • el acceso a los recursos pesqueros, 
 • las dinámicas ecológicas, 

 • la movilidad territorial, 

 • y la gobernanza colectiva de los espacios marinos y costeros. 

En ausencia de este reconocimiento, existe el riesgo de reproducir una jerarquía implícita entre 

territorios terrestres y acuáticos. 

 

2.2  Una apertura política real, pero aún desigual 
La presencia de jefes de Estado y ministros envió una señal política fuerte. Varios gobiernos expresaron su 

voluntad de reactivar las políticas de reforma agraria y de justicia territorial. 
Sin embargo, aparecieron varias limitaciones: 

 • una predominancia del lenguaje institucional sobre los derechos efectivos; 



 • la ausencia de mecanismos claros de implementación y seguimiento; 

 • una integración aún frágil de los marcos normativos existentes (UNDROP, 

Directrices SSF). 

Las referencias a los derechos humanos estuvieron claramente presentes, pero su traducción 

operativa sigue siendo incierta. 

 

2.3  Los side events: espacios estratégicos pero periféricos 
Los eventos paralelos constituyeron espacios importantes de intercambio político. 

Permitieron profundizar el debate sobre: 

 • los derechos colectivos, 

 • la gobernanza territorial, 

 • los territorios acuáticos, 

 • la justicia climática. 

El side event dedicado a la pesca a pequeña escala representó un momento clave para impulsar la 

noción de maritorio y defender la integración de los territorios marinos en las reformas 

redistributivas. 

Sin embargo, estos espacios siguen siendo periféricos dentro de la arquitectura global de la 

conferencia. Las temáticas relacionadas con los océanos y las aguas continentales no tuvieron una 

visibilidad equivalente a las relacionadas con la tierra. 

Esto confirma que el proceso de institucionalización de los territorios acuáticos en los marcos 

internacionales sigue siendo incompleto. 

Estos espacios podrían haberse movilizado en mayor medida para profundizar en los desafíos 

específicos de los territorios acuáticos y la pesca a pequeña escala, en particular en torno a las 

nociones de maritorio, aqua-ecología y la implementación de las Directrices SSF y como un marco 

complementario y necesario a los enfoques actuales de ‘Blue Transformation’ promovidos a nivel 

internacional. 

Más de diez años después de su adopción por la FAO, estas Directrices siguen siendo siguen siendo 

en gran medida desconocidas e insuficientemente apropiadas por las comunidades y 

insuficientemente apropiadas por las propias comunidades por las comunidades de pesca a pequeña 

escala y trabajadores de la pesca. Complejas, poco accesibles y no vinculantes, han beneficiado 

principalmente a un número limitado de organizaciones ya estructuradas. Para la mayoría de las 

comunidades, siguen sin tener un efecto concreto. 

Estos instrumentos siguen estando limitados por la ausencia de mecanismos de seguimiento 

suficientemente sólidos, una hoja de ruta operativa clara, indicadores medibles y mecanismos 

efectivos de rendición de cuentas. La conclusión es hoy ampliamente compartida: las 

transformaciones esperadas siguen siendo limitadas. 

Se requiere una evaluación política independiente, transparente y pública. En esta perspectiva, los 

próximos espacios internacionales, en particular las discusiones previstas en Roma en septiembre de 

2026, constituirán momentos clave para profundizar este análisis y reforzar las propuestas en favor 

de las comunidades de pesca a pequeña escala. 

 

2.4 Una tensión estructural entre discurso y transformación 
ICARRD+20 mostró una voluntad de reactivar el debate sobre la reforma agraria en un contexto mundial 

marcado por: 
 • las dinámicas crecientes de acaparamiento de tierras y océanos; 

 • la expansión de la economía azul extractiva; 

 • la financiarización de los recursos naturales; 

 • la presión de las industrias energéticas y acuícolas; 

 • los impactos del cambio climático. 

Sin embargo, la conferencia también puso de manifiesto una tensión persistente entre: 

 • el reconocimiento simbólico de los derechos; 

 • y la evolución efectiva de las relaciones de poder. 



Desde la perspectiva del WFF, el desafío central sigue siendo avanzar del discurso hacia una 

redistribución efectiva, incluyendo plenamente los territorios acuáticos y el acceso a los recursos. 

 

2.5  Proceso de elaboración de la Declaración política y posición de los movimientos sociales 
 El 27 de febrero, una primera versión de la Declaración política de ICARRD+20, resultado de varios días de 

negociaciones intergubernamentales, fue comunicada a los movimientos sociales. 
Esta versión generó unas preocupaciones significativas, en particular entre los representantes de los 

Pueblos Indígenas. El uso del término «comunidades locales», como sustitución o fusión con el de 

Pueblos Indígenas, fue percibido como una puesta en cuestión de su estatus jurídico específico y de 

los derechos reconocidos por la UNDRIP. Esta confusión terminológica representaba un riesgo real 

de dilución de derechos colectivos adquiridos desde hace mucho tiempo. 

Una clarificación más detallada sobre las implicaciones jurídicas relacionadas con las nociones de 

Pueblos Indígenas y comunidades locales se presenta en una nota metodológica en anexo. 

Para las organizaciones de pesca a pequeña escala, esta formulación también planteaba un problema 

importante. La ausencia de reconocimiento explícito de los pueblos del mar y de los territorios 

acuáticos debilitaba la protección de los derechos de acceso a las zonas de pesca, a los recursos 

pesqueros y a los espacios marinos y costeros. Una parte significativa de las comunidades de pesca 

a pequeña escala y trabajadores de la pesca representados en el WFF son también miembros de 

Pueblos Indígenas, por lo que estas cuestiones están directamente vinculadas. 

Una nueva versión difundida en la mañana del 28 de febrero no permitió resolver estas 

preocupaciones y, por el contrario, reforzó ciertas ambigüedades. 

Ante esta situación, se celebró una reunión de los movimientos sociales miembros del CIP en la 

noche del 27 de febrero. Las discusiones se llevaron a cabo en un espíritu de responsabilidad 

política y respeto hacia los gobiernos de Colombia y Brasil, cuyo compromiso con la reforma 

agraria fue reconocido. 

Una delegación de los movimientos sociales se reunió con representantes gubernamentales. Estos 

explicaron que, en el marco de negociaciones multilaterales complejas, habían sido necesarias 

ciertas concesiones para alcanzar un consenso entre los Estados. 

Los movimientos sociales expresaron, de manera firme pero respetuosa, que no podían apoyar una 

Declaración que incluyera riesgos de retroceso o ambigüedades en relación con derechos 

fundamentales ya reconocidos a nivel internacional. 

Para el WFF, era esencial que la reforma agraria del siglo XXI incluyera explícita y sin ambigüedad 

el pleno reconocimiento de los derechos de los Pueblos Indígenas tal como están consagrados en la 

UNDRIP. Cualquier formulación que pudiera debilitar su estatus constituía una línea roja. 

En coherencia con esta exigencia, también era indispensable que la reforma agraria reconociera 

explícitamente a los pueblos del mar, a las comunidades de pesca a pequeña escala y trabajadores de 

la pesca y a los pastoralistas móviles como titulares de derechos colectivos específicos, e integrara 

plenamente los territorios marinos, acuáticos y pastoriles en su ámbito de aplicación. 

Finalmente, se acordó que los movimientos sociales dispondrían de un espacio para leer una 

declaración política durante la ceremonia de clausura. 

Esta declaración, leída el 28 de febrero, reafirmó el carácter no negociable de los derechos 

consagrados en la UNDRIP y la UNDROP, señaló la confusión conceptual en torno a las 

«comunidades locales» y afirmó que los movimientos sociales no podían apoyar la Declaración 

oficial adoptada por la Conferencia, al tiempo que expresaron su voluntad de continuar el diálogo. 

 

3. Foro de los Pueblos y Movimientos Sociales 

Las jornadas preparatorias (dos días antes del inicio del Foro ICARRD+20), organizadas por el CIP 

y La Vía Campesina bajo el título «Foro de los Pueblos y de los Movimientos Sociales», 

constituyeron un espacio importante de intercambio y análisis político entre movimientos sociales. 

El CIP publicó un documento de posición de referencia destinado a orientar políticamente las 

contribuciones de los movimientos sociales y a promover una línea común frente a los Estados. Este 

documento se inscribe en la continuidad del trabajo iniciado durante el Foro de Nyéléni en 2025, así 



como en el trabajo colaborativo desarrollado por los movimientos sociales durante varios años. El 

WFF participó en este proceso, en particular a través del Foro de Nyéléni y contribuyendo al 

documento con el objetivo de integrar mejor la pesca a pequeña escala, los trabajadores y 

trabajadoras del mar y del agua, así como la continuidad tierra–agua–mar y las especificidades de 

los territorios acuáticos. 

Las contribuciones aportadas por el WFF durante la elaboración del documento de posición del CIP 

solo fueron parcialmente integradas en la versión final. Esta integración limitada resulta lamentable, 

ya que una incorporación más completa habría permitido reforzar el alcance político del documento, 

en particular en lo que respecta a la pesca a pequeña escala y los territorios acuáticos. 

En este contexto, el WFF también presentó propuestas para integrar mejor estos desafíos en los 

procesos internacionales y expresa su voluntad de contribuir activamente a las próximas etapas, 

apoyándose en propuestas concretas basadas en las realidades del terreno.. 

Este espacio permitió abordar las dinámicas de acaparamiento de territorios (terrestres y acuáticos), 

la expansión de la economía extractiva, la financiarización de los recursos naturales, así como las 

crecientes presiones vinculadas al desarrollo de la economía azul, en particular a través de ciertas 

formas de acuicultura y pesca industrial. Un desafío central fue la necesidad de integrar mejor los 

territorios acuáticos en estos debates. 

El WFF recordó que la reforma agraria no puede ignorar los territorios marinos, costeros y de aguas 

continentales. El acceso a los recursos pesqueros constituye una cuestión territorial central. Las 

comunidades de pesca a pequeña escala y los trabajadores de la pesca se desarrollan en sistemas 

territoriales dinámicos, basados en la movilidad, los ciclos ecológicos y las migraciones de especies. 

Su realidad no puede entenderse desde una perspectiva estrictamente terrestre o estática. 

El WFF también insistió en que las comunidades de pesca a pequeña escala y los trabajadores de la 

pesca no son simples actores económicos, sino comunidades territoriales vinculadas a ecosistemas 

dinámicos, con saberes, sistemas de gobernanza y prácticas arraigadas en el largo plazo. 

Durante el Foro, el marco de las «cuatro R» (Restitución, Redistribución, Reconocimiento, 

Regulación) fue presentado como una herramienta común de análisis de las reformas agrarias. 

Aplicado al sector pesquero, podría implicar la restitución de zonas marinas acaparadas, la 

redistribución del acceso a los recursos pesqueros, el reconocimiento de los derechos 

consuetudinarios y de la movilidad de las comunidades, así como una regulación estricta de las 

industrias extractivas y de la economía azul, incluidas las pesquerías, en condiciones justas, 

equitativas y sostenibles. 

No obstante, en esta etapa, este marco sigue siendo una herramienta conceptual que debe 

confrontarse con las realidades concretas de las comunidades antes de ser adoptado como un 

instrumento estratégico. 

Más allá de estos intercambios, el Foro de los Pueblos confirmó la importancia estratégica de las 

convergencias entre movimientos sociales. Las discusiones evidenciaron los vínculos crecientes 

entre las luchas de las organizaciones campesinas, las comunidades de pesca a pequeña escala y los 

trabajadores de la pesca, los pueblos indígenas, los pastoralistas y los trabajadores rurales. 

Para el WFF, esta convergencia es esencial: los desafíos de acceso a los recursos naturales, la 

gobernanza de los territorios y la soberanía alimentaria no pueden abordarse de manera sectorial, 

sino que requieren respuestas colectivas, articuladas y políticamente solidarias. 

El Foro de los Pueblos fortaleció así las convergencias con otros movimientos enfrentados a formas 

de exclusión territorial. Para el WFF, el desafío ahora es traducir estos debates en mecanismos 

efectivos que garanticen un acceso seguro a los recursos y una regulación real de las actividades de 

pesca, acuicultura y, más ampliamente, de los sistemas de producción y transformación a pequeña 

escala, en particular frente a las actividades industriales, en condiciones justas, equitativas y 

sostenibles. 

 

4.  Participación y contribución del WFF 

El WFF participó activamente en todos los componentes de ICARRD+20: el Foro de los Pueblos, 

las sesiones plenarias oficiales, los paneles temáticos, las reuniones regionales y los “side events”. 



Compuesto por miembros con perfiles complementarios, el WFF aseguró una presencia a la vez 

política, territorial y técnica en los diferentes espacios de discusión. Esta diversidad permitió una 

participación amplia en las sesiones, así como un intercambio de análisis estructurado. 

 

4.1 Reuniones 

Dinámica colectiva 
Los intercambios regulares entre los miembros del WFF permitieron: 

 • compartir los análisis de las sesiones seguidas; 

 • coordinar las intervenciones; 

 • asegurar la coherencia de los mensajes con el documento de posición del CIP; 

 • identificar los espacios prioritarios de intervención; 

 • adaptar las contribuciones en función de la evolución de los debates.. 

Esta dinámica permitió mantener una coherencia política en las intervenciones y asegurar una 

representación colectiva del WFF. 

 

 Eventos parallelos events y reuniones regionales 
Las intervenciones realizadas en los side events fueron preparadas y discutidas colectivamente cuando el 

tiempo lo permitía. Los puntos clave se compartieron dentro del WFF para reforzar la coherencia y reforzar 

la coherencia y la visibilidad de las posiciones comunes. 
El WFF también participó en las reuniones regionales organizadas durante la conferencia, lo que 

permitió integrar las cuestiones relativas a los territorios acuáticos en las dinámicas propias de cada 

continente y reforzar los intercambios con otras organizaciones. 

 

Participación en los foros de los movimientos sociales 

En el Foro de los Pueblos y de los movimientos sociales, el WFF contribuyó activamente a las 

discusiones colectivas, transmitiendo las preocupaciones específicas de las comunidades de pesca a 

pequeña escala y trabajadores y trabajadoras de la pesca, y estableciendo convergencias con otros 

movimientos sociales. 

 

Reuniones vinculadas a la Declaración ICARRD+20 

También se organizó una mesa de diálogo nacional e internacional sobre la pesca con el Gobierno 

colombiano, reuniendo al Viceministro, al Director de AUNAP y a representantes de las 

comunidades de pesca a pequeña escala colombianas. Esta reunión permitió un intercambio directo 

de experiencias sobre los desafíos relacionados con el acceso a los recursos, la gobernanza y el 

reconocimiento de las comunidades. 

También se celebraron reuniones en el marco de la Declaración ICARRD+20, la noche del 27 y la 

mañana del 28. En este contexto, se invitó a un delegado por movimiento (miembros del CIP y de 

La Vía Campesina) para intercambiar sobre un enfoque común frente a la publicación de la 

Declaración (detallada más adelante). 

A lo largo de la conferencia, el WFF se apoyó en el documento de posición del CIP (documento 

político de referencia), al tiempo que subrayó ciertas limitaciones, en particular la insuficiente 

consideración de la aqua-ecología y de las especificidades de los territorios acuáticos en los marcos 

institucionales dominantes. 

 

4.2  Intervenciones del WFF 

Las intervenciones del WFF transmitieron varios mensajes políticos convergentes. En particular, 

subrayaron la necesidad de reconocer plenamente los territorios acuáticos en los debates sobre la 

reforma agraria y la gobernanza de los recursos naturales. 

Los representantes del WFF también llamaron la atención sobre las rápidas transformaciones de los 

espacios marinos y costeros vinculadas al desarrollo de la economía azul, que en ciertos contextos 

pueden conducir a nuevas formas de acaparamiento de recursos y de exclusión de las comunidades 

de pesca a pequeña escala y trabajadores y trabajadoras de la pesca. 



Por último, varias intervenciones expresaron una creciente preocupación por la implementación de 

las Directrices Voluntarias para la Pesca en Pequeña Escala adoptadas en 2014. Más de diez años 

después de su adopción, su apropiación por parte de las comunidades de pesca a pequeña escala 

sigue siendo limitada, y su implementación concreta sigue siendo en gran medida insuficiente en 

muchos contextos. 

Este diagnóstico invita a replantear los enfoques actuales para garantizar que estos marcos 

internacionales sean realmente accesibles, comprensibles y útiles para las comunidades de la pesca 

a pequeña escala y los trabajadores y trabajadoras de la pesca, y que contribuyan a transformaciones 

concretas en la gobernanza de los recursos y el reconocimiento de los derechos. 

 

20 de febrero – Intervención de Alieu Sowe 

 Conferencia internacional – Universidad de Cartagena 

Antes de la apertura oficial de ICARRD+20, Alieu Sowe intervino en nombre del WFF en un marco 

académico internacional. Presentó los desafíos de la reforma agraria en el contexto de la pesca a 

pequeña escala africana, destacando la protección de la pesca a pequeña escala, la cogestión, el 

empoderamiento de las mujeres, el desarrollo de una acuicultura sostenible y los límites en la 

implementación de las Directrices para la Pesca en Pequeña Escala. Esta intervención permitió 

ampliar el alcance político del WFF antes de los debates oficiales. 

 

 23 de febrero – Intervención de la Sra. Virginie Lagarde 

Foro de los Pueblos – Jornadas preparatorias de ICARRD+20 

La Sra. Lagarde recordó que la reforma agraria no puede pensarse únicamente desde la tierra y que 

debe incluir los territorios marinos y acuáticos. Señaló el acaparamiento azul, la financiarización de 

los recursos y la ausencia de mecanismos vinculantes para la aplicación de los instrumentos 

existentes. Insistió en la continuidad tierra–agua–mar y en la necesidad de integrar la aqua-

ecología. 

 

24 de febrero – Intervención de Alieu Sowe 

 Plenaria oficial de apertura 

Esta intervención estratégica estableció desde el inicio la posición política del WFF: no puede haber 

soberanía alimentaria sin soberanía sobre los recursos acuáticos. Alieu destacó la industrialización 

de los espacios marinos, la presión de la economía azul extractiva y la exclusión de las 

comunidades de los procesos de toma de decisiones. 

 

24 de febrero – Intervención de Joan Kayisinga 

Side Event: Reforma Agraria y Derecho a la Tierra y a los Recursos Naturales para la Juventud 

Joan puso de relieve los obstáculos estructurales que enfrentan los jóvenes pescadores: acceso 

limitado a las zonas de pesca, falta de seguridad marítima, altos costos de entrada y marginación en 

los procesos de toma de decisiones. 

Recordó la necesidad de garantizar un acceso real a los recursos y a los espacios de gobernanza. 

 

25 de febrero – Intervención de Virginie Lagarde 

Side Event: Pesca y océanos: derechos colectivos, cuidado de los ecosistemas acuáticos y medios de 

vida dignos 

Presentó cinco compromisos clave: reconocimiento jurídico de los territorios acuáticos, protección 

contra el acaparamiento azul, cogobernanza institucionalizada, integración de los derechos humanos 

y de la aqua-ecología, y transmisión intergeneracional. 

 

25 de febrero – Intervención de Nestor Roche 

 Side Event: Pesca artesanal y reforma agraria 



Nestor recordó que la pesca a pequeña escala constituye una actividad ancestral profundamente 

arraigada en los territorios y en las dinámicas socioeconómicas locales. Subrayó que los pescadores 

también deben fortalecer su organización colectiva para poder ser plenamente incluidos en las 

reformas y en los procesos de toma de decisiones. 

 

26 de febrero – Intervención de Rima Samadder 

Side Event: Tierra, agua y derechos territoriales indígenas: reforma agraria y pescadores artesanales 

Rima destacó el papel de los manglares en la seguridad alimentaria, la resiliencia climática y los 

medios de vida de las comunidades de pesca a pequeña escala y trabajadores y trabajadoras de la 

pesca. 

Subrayó la necesidad de reconocer los ecosistemas costeros como territorios de vida. 

 

 26 de febrero – Intervención de Alieu Sowe 

Side Event: Tierra, agua y derechos territoriales indígenas: reforma agraria y pescadores artesanales 

Desafíos en la implementación de las Directrices para la Pesca en Pequeña Escala 

Alieu presentó los principales obstáculos para la implementación de las Directrices SSF (carácter 

voluntario, falta de presupuestos, débil rendición de cuentas, participación limitada) y pidió 

mecanismos reforzados, hojas de ruta nacionales y un fortalecimiento de las organizaciones de 

pescadores. 

 

Julian Alberto Medina Salgado / 27 de febrero 

Side Event: Reforma Agraria Integral que Exigimos: Nuestra Visión 

Julian defendió la idea de que la reforma agraria también debe ser una reforma de los espacios 

acuáticos. Insistió en el reconocimiento de los pescadores como sujetos de derechos y en la 

importancia de la justicia ambiental. 

 

5. Contribuciones políticas del WFF 
El WFF defendió de manera constante y estructurada las siguientes posiciones: 

 • La integración explícita de los territorios marinos y acuáticos en 

las reformas agrarias. La reforma agraria no puede limitarse a las tierras agrícolas. 

Debe incluir las zonas de pesca, las zonas costeras, los lugares de desembarque y los 

ecosistemas acuáticos, considerados como territorios de vida y producción. Para el 

WFF, estos territorios son ante todo espacios esenciales de producción de alimentos, 

en el corazón de los sistemas alimentarios locales. Su gobernanza condiciona 

directamente la capacidad de las comunidades de pesca a pequeña escala y de los 

trabajadores y trabajadoras de la pesca para contribuir a la soberanía alimentaria. 

 • El reconocimiento de las comunidades de pesca a pequeña 

escala y de los trabajadores y trabajadoras de la pesca como sujetos de 

derechos colectivos. Esto incluye la garantía de acceso a los recursos, el 

reconocimiento de los derechos consuetudinarios, la movilidad de las 

comunidades dependientes de los ciclos naturales y su participación efectiva 

en los procesos de toma de decisiones. 

 • La superación del marco puramente voluntario de las 

Directrices voluntarias para lograr la sostenibilidad de la pesca en 

pequeña escala (Directrices SSF). Mediante obligaciones, hojas de ruta 

nacionales, indicadores de seguimiento, mecanismos de rendición de cuentas 

y financiamiento específico. Las intervenciones también subrayaron que, a 

pesar de su importancia política, estas Directrices siguen siendo en gran 

medida desconocidas y insuficientemente apropiadas por las propias 

comunidades. Su complejidad y extensión dificultan su apropiación, lo que 

limita su impacto real sobre el terreno. 

 • La lucha contra el acaparamiento azul y la financiarización 

de los océanos. La expansión de la economía azul extractiva, los proyectos 



energéticos, la acuicultura industrial y las áreas marinas protegidas 

implementadas sin participación efectiva de las comunidades o sin 

reconocimiento de sus derechos puede conducir a nuevas formas de 

exclusión. En algunos contextos, estas dinámicas contribuyen a una 

desposesión progresiva de los territorios y de los recursos, incluso cuando se 

implementan en nombre de la protección del medio ambiente. El WFF pidió 

que estas dinámicas sean reconocidas como formas contemporáneas de 

desposesión e insistió en la necesidad de integrar plenamente a las 

comunidades en la gobernanza de estos mecanismos, condición esencial para 

su eficacia ecológica y social. 

 • La integración de la aqua-ecología como marco de 

transformación de los sistemas alimentarios acuáticos. Al igual que la 

agroecología, la aqua-ecología debe ser reconocida como un enfoque basado 

en los conocimientos locales, la sostenibilidad ecológica, la transmisión 

intergeneracional y la justicia social. 

El WFF insistió en que la reforma agraria del siglo XXI debe ser una reforma de los 

territorios, que incluya la continuidad tierra–agua–mar, y que no puede existir soberanía 

alimentaria sin soberanía sobre los recursos acuáticos. 

Esta posición refleja una constatación política central para el WFF: los debates internacionales 

sobre la reforma agraria se han construido históricamente a partir de la cuestión de la tierra, dejando 

en gran medida de lado los territorios marinos, costeros y de aguas continentales. Para millones de 

personas que viven de la pesca a pequeña escala y de las actividades relacionadas con la pesca, esta 

omisión constituye un importante punto ciego de las políticas públicas. El reconocimiento pleno de 

estos territorios, de sus sistemas de gobernanza y de los derechos colectivos de las comunidades que 

dependen de ellos debe integrarse ahora de manera explícita en las reflexiones sobre la reforma 

agraria, la soberanía alimentaria y la justicia territorial. 

Finalmente, ICARRD+20 también confirmó la importancia de fortalecer las alianzas entre los 

movimientos sociales que representan a comunidades rurales, pastoriles y de pesca a pequeña 

escala, todas ellas enfrentadas a dinámicas similares de acaparamiento de territorios, marginación 

económica y exclusión de los procesos de toma de decisiones. 

 

Puntos de divergencia con los marcos institucionales actuales 

 El WFF también expresó divergencias claras con ciertos marcos institucionales dominantes. A 

pesar de un reconocimiento creciente de los derechos de las comunidades, los mecanismos 

propuestos siguen siendo en gran medida no vinculantes y dependen de la voluntad política 

nacional. Esta situación resulta especialmente problemática en la medida en que estos instrumentos 

siguen siendo insuficientemente apropiados por las comunidades concernidas, lo que limita su 

capacidad para generar cambios reales sobre el terreno. Los instrumentos voluntarios, en ausencia 

de obligaciones de implementación, mecanismos independientes de seguimiento y dispositivos de 

rendición de cuentas, tienen dificultades para producir transformaciones estructurales. 

Por otra parte, las políticas denominadas de « economía azul » continúan privilegiando, en muchos 

contextos, modelos extractivos e industrializados en detrimento de las economías territoriales 

locales y de los sistemas alimentarios a pequeña escala. El WFF subrayó que, sin una redistribución 

efectiva del poder, una garantía real de acceso a los recursos y una participación de las comunidades 

en los procesos de toma de decisiones, las reformas corren el riesgo de permanecer principalmente 

declarativas. 

 

6. Análisis político 

ICARRD+20 marca un retorno importante de la cuestión de la reforma agraria en la agenda 

internacional. Veinte años después de la primera conferencia, los debates confirmaron que las 

cuestiones de acceso a los recursos, gobernanza de los territorios y soberanía alimentaria siguen 

estando en el centro de los desafíos contemporáneos. 



Sin embargo, las discusiones también revelaron algunas limitaciones persistentes. A pesar del 

reconocimiento creciente del papel de las comunidades rurales, de los pescadores a pequeña escala 

y trabajadores de la pesca, de los pueblos indígenas y de otros trabajadores dependientes de los 

recursos naturales, los marcos políticos e institucionales continúan privilegiando un enfoque 

ampliamente centrado en la tierra. Frente a estas limitaciones, el WFF no se limita al análisis, sino 

que propone evoluciones concretas de los marcos existentes, en particular en materia de 

gobernanza, implementación y participación de las comunidades. 

Esta limitación estructural refleja una brecha persistente entre el reconocimiento político de los 

desafíos y su traducción operativa en los marcos de gobernanza 

Esta centralidad de la tierra en los debates sobre la reforma agraria deja aún insuficientemente 

integrada la cuestión de los territorios acuáticos y de los espacios marinos. Para las comunidades 

dependientes de los sistemas alimentarios acuáticos, cuyos medios de vida dependen del acceso a 

las zonas de pesca, a los recursos acuáticos y a los ecosistemas marinos y costeros, esta falta de 

integración estructural constituye un importante punto ciego de las políticas internacionales. 

Para el WFF, la reforma agraria del siglo XXI debe evolucionar hacia un enfoque más amplio de 

reforma territorial, integrando explícitamente los territorios acuáticos, los espacios marinos y 

costeros, así como los sistemas socio-ecológicos que los estructuran. En muchas regiones del 

mundo, las comunidades de pesca a pequeña escala y los trabajadores de la pesca —una parte 

importante de las cuales pertenece también a pueblos indígenas o comunidades tradicionales— 

dependen de estos territorios, a menudo denominados por los movimientos sociales como 

maritorios, para su subsistencia, su cultura y su organización social. 

En esta perspectiva, los movimientos de pesca a pequeña escala (incluyendo actores de la 

transformación y el comercio) también defienden el concepto de aqua-ecología, que pone en valor 

sistemas de producción y gestión de los recursos acuáticos basados en los conocimientos locales, la 

sostenibilidad ecológica, la justicia social y la soberanía de las comunidades sobre sus territorios 

acuáticos, y como marco complementario y necesario a los enfoques actuales de la ‘Blue 

Transformation’ promovidos a nivel internacional. 

Los debates también pusieron de relieve las crecientes tensiones relacionadas con ciertas políticas 

de conservación, en particular el desarrollo de áreas marinas protegidas implementadas sin la 

participación efectiva de las comunidades. En algunos contextos, estas medidas pueden conducir a 

formas de exclusión de las comunidades de pesca a pequeña escala y de los trabajadores de la pesca, 

al tiempo que permanecen desconectadas de las realidades ecológicas locales. El WFF subrayó que 

la eficacia de estas políticas depende estrechamente de la inclusión real de las comunidades en su 

gobernanza, del reconocimiento de sus derechos y de la integración de sus conocimientos. 

Los debates también pusieron de relieve la tensión persistente entre, por un lado, los discursos 

internacionales en favor de la sostenibilidad y de la soberanía alimentaria y, por otro, las dinámicas 

de acaparamiento de los recursos naturales que continúan en numerosos contextos. Los procesos de 

industrialización de las pesquerías, la expansión de ciertas formas de acuicultura intensiva, los 

proyectos de infraestructuras costeras, así como ciertas políticas de conservación implementadas sin 

participación efectiva de las comunidades, pueden conducir a la exclusión progresiva de las 

comunidades de pesca a pequeña escala y de otros actores de los sistemas alimentarios acuáticos de 

sus territorios. 

En este contexto, las organizaciones de pescadores recordaron la necesidad de reforzar el 

reconocimiento efectivo de los derechos colectivos de las comunidades dependientes de los recursos 

naturales, así como su participación real en los procesos de gobernanza y de toma de decisiones. 

Los intercambios durante la conferencia también confirmaron que los instrumentos internacionales 

existentes, aunque importantes a nivel normativo, siguen siendo insuficientemente traducidos en 

políticas públicas vinculantes y en transformaciones concretas sobre el terreno. Para muchos 

movimientos sociales, el recurso sistemático a instrumentos puramente voluntarios ya no permite 

responder a la magnitud de los desafíos actuales. Se requieren marcos jurídicos más sólidos y 

realmente aplicables para garantizar la protección de los territorios, de los recursos y de los 

derechos de las comunidades que dependen de ellos. 



Finalmente, ICARRD+20 también confirmó la importancia del papel de los movimientos sociales 

en estos procesos internacionales. La participación activa de las organizaciones campesinas, 

pastoriles, indígenas y de pesca a pequeña escala permitió recordar que las reformas agrarias y 

territoriales no pueden concebirse únicamente como políticas técnicas, sino que deben entenderse 

como procesos profundamente políticos, vinculados a la justicia social, a los derechos humanos y a 

la soberanía de los pueblos. 

Nota: El término maritorio es utilizado por numerosos movimientos de pesca a pequeña escala y 

pueblos costeros para designar los territorios acuáticos y marinos de los que dependen sus medios 

de vida, sus culturas y sus sistemas sociales. Al igual que el concepto de territorio para las 

comunidades rurales, el maritorio se refiere a un espacio de vida que integra dimensiones 

ecológicas, económicas, sociales y culturales vinculadas a los ecosistemas marinos y costeros. Este 

concepto subraya que las reformas territoriales y las políticas de gobernanza de los recursos deben 

también reconocer y proteger los espacios marinos y acuáticos utilizados por las comunidades. 

 

6.1  Desafíos estratégicos para el WFF 
 Para el WFF, se desprenden varios ejes estratégicos de esta secuencia. Estos ejes reflejan la voluntad del 

WFF de pasar de un enfoque analítico a un enfoque estructurado de propuestas : 

1. Institucionalizar plenamente los territorios acuáticos en los marcos internacionales. 

El reconocimiento de los espacios marinos y de aguas continentales como territorios de vida, 

gobernanza y producción debe convertirse en un elemento estructural de los procesos de reforma 

agraria, integrando plenamente los sistemas alimentarios acuáticos y las comunidades que dependen 

de ellos. 

2. Pasar de un lenguaje declarativo a mecanismos operativos. 

La experiencia de las Directrices Voluntarias para la Pesca en Pequeña Escala muestra los límites de 

los instrumentos no vinculantes en ausencia de hojas de ruta nacionales, indicadores de 

seguimiento, mecanismos independientes de rendición de cuentas y financiamiento específico. 

3. Articular la defensa de los derechos con una redistribución real del poder. 

La garantía del acceso a los recursos, la participación efectiva en la toma de decisiones y la 

regulación de las dinámicas extractivas —incluidas aquellas vinculadas a ciertas políticas de 

conservación y al desarrollo de la economía azul— deben constituir el núcleo de las reformas 

futuras. 

4. Preparar de manera estructurada las próximas etapas. 

En esta perspectiva, las próximas discusiones internacionales sobre las Directrices SSF deberán 

permitir pasar de un marco normativo a un marco operativo, respaldado por mecanismos concretos 

de implementación, seguimiento y financiamiento. La reunión prevista en Roma en 2026 sobre las 

Directrices SSF representa un momento estratégico. Una preparación coordinada, políticamente 

consolidada y basada en análisis anclados en las realidades del terreno será indispensable para 

presentar una posición clara y propuestas concretas. 

En este contexto, ICARRD+20 debe considerarse como una etapa intermedia: ha permitido 

reposicionar el debate, pero ahora requiere un trabajo de profundización, consolidación y 

estructuración estratégica. 

En esta perspectiva, las próximas discusiones internacionales sobre las Directrices SSF deberán 

permitir avanzar de un marco normativo a un marco operativo, apoyado por mecanismos concretos 

de implementación, seguimiento y financiamiento. 

 

7.  Lecciones aprendidas y metodología 

 ICARRD+20 constituyó un espacio importante de visibilidad política para el WFF. Esta 

participación también permitió extraer enseñanzas metodológicas concretas útiles para futuras 

movilizaciones internacionales. 

Más allá de las posiciones políticas defendidas, esta secuencia puso de relieve la importancia de una 

dinámica colectiva sólida, de una capacidad de adaptación a dinámicas institucionales en evolución 

y de una articulación continua entre los espacios de los movimientos sociales y los espacios 



intergubernamentales. También confirmó la necesidad de transmitir mensajes coherentes y 

claramente formulados. 

 

7.1  Lo que funcionó bien 

 La participación del WFF permitió mantener una presencia activa a lo largo de la conferencia y 

transmitir mensajes coherentes en los diferentes espacios de debate. Se observó una capacidad de 

adaptación a la evolución del programa y a las dinámicas del evento. Los mensajes mantuvieron una 

coherencia global, especialmente en torno a la integración de los territorios acuáticos en las 

reformas agrarias, la crítica a los instrumentos no vinculantes y la puesta en evidencia de las 

dinámicas de acaparamiento de los recursos. 

La participación de nuevos representantes en ICARRD+20 constituye una señal positiva en 

términos de renovación generacional y de fortalecimiento de la representación, en particular de las 

mujeres, dentro del WFF. Esta dinámica contribuye a ampliar el alcance del movimiento y a 

reforzar el vínculo entre las experiencias locales y los desafíos internacionales. 

 

7.2  Aspectos a mejorar 

Se pueden identificar varios aspectos a mejorar tras ICARRD+20. Algunos ajustes en la 

organización logística y en la circulación de la información podrían mejorar las condiciones de 

participación y la preparación de las intervenciones. De manera más amplia, estos elementos 

subrayan la importancia de reforzar las herramientas de comunicación y los mecanismos de 

coordinación para apoyar mejor las movilizaciones internacionales. Estos elementos se desarrollan 

con mayor detalle en la versión interna del informe. 

 

7.3  Propuestas para futuras movilizaciones 

Para futuras movilizaciones internacionales, resulta esencial reforzar la anticipación de los desafíos 

políticos, la preparación de las posiciones y la capacidad de transmitir mensajes claros en los 

diferentes espacios de debate. El fortalecimiento de las herramientas de comunicación y la 

estructuración de los intercambios constituyen también elementos clave para mejorar el impacto de 

las intervenciones. Por último, las enseñanzas derivadas de las experiencias de terreno deberán 

seguir alimentando las posiciones defendidas a nivel internacional. Estos elementos se desarrollan 

con mayor detalle en la versión interna del informe. 

 

8. Conclusion 

ICARRD+20 confirmó que la reforma agraria vuelve al centro de los debates internacionales. En un 

contexto de crisis múltiples —climáticas, alimentarias y sociales— la justicia territorial se convierte 

nuevamente en un tema central. 

Para el WFF, esta conferencia permitió reafirmar que ninguna reforma agraria puede ser completa 

sin integrar plenamente los territorios marinos y acuáticos. Las comunidades de pesca a pequeña 

escala y los trabajadores y trabajadoras de la pesca, actores de los sistemas alimentarios acuáticos, 

no son actores marginales: están en el centro de los desafíos de soberanía alimentaria, gestión 

sostenible de los recursos y justicia social. 

Sin embargo, la persistencia de instrumentos no vinculantes y la ausencia de mecanismos efectivos 

de implementación y rendición de cuentas, la centralidad excesiva de la tierra en los marcos 

conceptuales y la promoción simultánea de modelos extractivos muestran que la transformación 

estructural sigue siendo incompleta. 

Sin una transformación efectiva de las relaciones de poder en particular en lo que respecta al acceso 

a los recursos, el control de los territorios y la participación en la toma de decisiones, estos marcos 

corren el riesgo de seguir siendo en gran medida declarativos y de no producir los cambios 

estructurales necesarios para garantizar los derechos de las comunidades de pesca a pequeña escala 

y de los trabajadores y trabajadoras de la pesca. 

ICARRD+20 no debe considerarse como un punto final, sino como una etapa. 



El desafío para el WFF es ahora transformar los espacios internacionales en verdaderas palancas de 

influencia política. 

Los debates desarrollados en ICARRD+20 confirman que la reforma agraria del siglo XXI ya no 

puede pensarse únicamente desde la tierra. Debe reconocer plenamente los territorios acuáticos, los 

derechos colectivos de las comunidades que dependen de ellos y su papel central en la soberanía 

alimentaria. 

No puede haber soberanía alimentaria sin soberanía sobre los recursos acuáticos. 

Las próximas etapas clave —en particular la reunión prevista en Roma en 2026 sobre las 

Directrices SSF (SSF Summit) y la Asamblea General del CIP en julio de 2026— requerirán una 

capacidad reforzada para defender, a escala global, los derechos de las comunidades de pesca a 

pequeña escala, de los trabajadores y trabajadoras de la pesca y de otros actores de los sistemas 

alimentarios acuáticos. 

El WFF pretende contribuir activamente a esta evolución, apoyándose en las realidades del terreno, 

las dinámicas colectivas de las comunidades y las alianzas con otros movimientos sociales. 

 

9.   Presentación de las delegadas y sus organizaciones 

 Con el fin de reforzar el conocimiento mutuo entre los miembros de la red y de poner en valor las 

trayectorias de los participantes, cada delegado fue invitado a presentar brevemente su 

organización, su papel dentro del WFF y su trabajo a nivel nacional o regional. Estas presentaciones 

también permiten comprender mejor la diversidad de contextos en los que actúan los miembros del 

WFF, así como las realidades profesionales y territoriales que alimentan las posiciones defendidas 

en los espacios internacionales. 

 

Néstor Edgardo Roche : Argentine 

 La UAPA representa a los pescadores artesanales de Argentina y promueve el reconocimiento de la 

pesca a pequeña escala en las políticas públicas y la gestión sostenible de los recursos marinos. 

Compromiso 

Néstor Roche participa en procesos regionales que fortalecen la cooperación entre organizaciones 

de pescadores artesanales y su reconocimiento en los sistemas alimentarios. 

 

Julián Alberto Medina Salgado 

Colombie 

 Miembro del WFF. 

Organización nacional 

Red de Pescadores Artesanales de Colombia. 

La red reúne organizaciones de pesca a pequeña escala de diferentes regiones del país para 

fortalecer su representación y promover la gestión sostenible de los recursos acuáticos. 

Compromiso 

Julián Medina Salgado es pescador artesanal y líder comunitario del Golfo de Morrosquillo, 

comprometido con la defensa de los medios de vida de las comunidades pesqueras. 

 

Rym Haddaoui – Tunisie 

Miembro del World Forum of Fish Harvesters and Fishworkers (WFF). 

Organización nacional 

Asociación Tunecina para el Desarrollo de la Pesca Artesanal (ATDEPA). 

Presentación de la organización 

La ATDEPA trabaja para mejorar los medios de vida de las comunidades de pesca a pequeña escala 

en Túnez y promover la gestión sostenible de los recursos pesqueros. 

Función profesional 

Rym Haddaoui también trabaja en el ámbito del desarrollo agrícola y rural en Túnez 

 



Joan Kayisinga – Ouganda (Rplct Margaret Nakato) 
Representante de Katosi Women Development Trust, organización ugandesa que trabaja con 

comunidades pesqueras del lago Victoria para mejorar los medios de vida, especialmente de las 

mujeres en la pesca y la transformación del pescado. 

 

Rima Samadder 

Inde (Rplct Ujjaini Halim) 

 

Representante de la East Coast Fish Workers Union (ECFWU), organización que defiende los 

derechos de las comunidades de pesca a pequeña escala en la costa este de la India. 

 

Vincent Bihimvyumuderi – Burundi 
Función dentro del WFF 

Miembro del WFF y representante de las comunidades de pesca a pequeña escala de Burundi. 

Organización nacional 

Federación de Pescadores y Proveedores de Pescado de Burundi. 

Presentación de la organización 

La Federación de Pescadores y Proveedores de Pescado de Burundi representa a los pescadores 

artesanales así como a los actores de la cadena del pescado en el país, en particular dentro de las 

comunidades ribereñas del lago Tanganica y de los nueve lagos interiores de Burundi. 

La organización trabaja por la defensa de los intereses socioeconómicos de los pescadores, la 

mejora de sus condiciones de trabajo y la promoción de una gestión sostenible de los recursos 

pesqueros. Sus acciones se estructuran en torno a cuatro pilares principales: 

 • Seguimiento, Control y Vigilancia de la pesca; 

 • Higiene y protección del medio ambiente; 

 • Acompañamiento de los pescadores mediante la difusión de los textos y leyes 

que regulan la pesca en Burundi, así como la promoción de la resolución pacífica de los 

conflictos en las comunidades pesqueras; 

 • La promoción de la salud reproductiva y la lucha contra el VIH/SIDA y las 

infecciones de transmisión sexual (ITS) en las comunidades de pescadores. 

Compromiso 

Vincent Bihimvyumuderi ha participado en iniciativas de gestión participativa de las pesquerías en 

la cuenca del lago Tanganica, involucrando a pescadores, autoridades locales e instituciones 

públicas para luchar contra la pesca ilegal y proteger las zonas de reproducción. 

También ha contribuido a proyectos destinados a fortalecer la cadena de valor del pescado y apoyar 

los medios de vida de las comunidades pesqueras. 

 

Alieu Sowe 

Gambie 

Miembro del WFF. 

Organización nacional 

Asociación Nacional de Operadores de Pesca Artesanal (NAAFO), Gambia. 

Alieu Sowe es miembro del WFF y representa a los pescadores artesanales de Gambia en los 

procesos internacionales relacionados con la defensa de los derechos de los pescadores y la 

implementación de las Directrices para la pesca en pequeña escala. 

Presentación de la organización La National Association of Artisanal Fisheries Operators (NAAFO) 

es la organización nacional que representa a los pescadores artesanales de Gambia. Reúne a los 

actores de la pesca a pequeña escala y defiende sus intereses socioeconómicos, promoviendo al 

mismo tiempo una gestión sostenible de los recursos pesqueros. La organización desempeña un 

papel importante en el diálogo entre las comunidades pesqueras, las autoridades públicas y las 



instituciones asociadas, con el fin de fortalecer la gobernanza participativa de las pesquerías y la 

sostenibilidad de las actividades de pesca a pequeña escala. 

Funciones y compromiso. Como pescador artesanal y representante de la NAAFO, Alieu Sowe 

participa activamente en iniciativas destinadas a mejorar las condiciones de vida y de trabajo de los 

pescadores, promover la gestión sostenible de los recursos marinos y fortalecer la participación de 

las comunidades pesqueras en los procesos de toma de decisiones. También participa en espacios 

internacionales de diálogo sobre la pesca a pequeña escala con el fin de llevar la voz de las 

comunidades pesqueras y defender sus derechos en los debates relacionados con la gobernanza de 

los océanos y la seguridad alimentaria. 

 

Virginie Lagarde, France 

miembro del Comité Ejecutivo del WFF y representante de Europa dentro del movimiento. 

Organización nacional 

Comité Departamental de Pesca Marítima y Acuicultura de Finisterre (CDPMEM 29). 

Virginie Lagarde es miembro del Comité Ejecutivo del WFF y representante de Europa dentro del 

movimiento. También representa a la organización Pêche et Développement en los procesos 

internacionales relacionados con la gobernanza de las pesquerías, el reconocimiento de los derechos 

de las comunidades de pesca de pequeña escala y la implementación de las Directrices para la Pesca 

en Pequeña Escala. 

Presentación de la organización 

Pêche et Développement es una organización francesa comprometida con la defensa de la pesca a 

pequeña escala y de las comunidades costeras. Desde hace varias décadas trabaja junto a 

organizaciones de pescadores para promover políticas públicas que garanticen el acceso a los 

recursos, la soberanía alimentaria y el reconocimiento de los derechos de los pescadores artesanales. 

La organización contribuye a fortalecer las redes internacionales de actores de la pesca a pequeña 

escala y participa activamente en procesos políticos relacionados con la gobernanza de los océanos, 

en particular en el marco de las Directrices para la Pesca en Pequeña Escala de la FAO y de los 

espacios de diálogo vinculados a la soberanía alimentaria. 

Compromiso 

En el plano profesional, Virginie Lagarde trabaja como responsable de proyectos en el Comité 

Departamental de Pesca Marítima y Acuicultura de Finisterre (CDPMEM 29) en Bretaña, Francia, 

donde trabaja en la gestión de pesquerías, la innovación en tecnologías de pesca y la reducción de 

las interacciones con especies protegidas. 

También participa en iniciativas destinadas a fortalecer el diálogo entre pescadores, científicos e 

instituciones públicas con el fin de promover enfoques participativos de gestión de los recursos 

marinos y apoyar el reconocimiento de los conocimientos y prácticas de las comunidades de pesca a 

pequeña escala. 

 

 Créditos 
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Anexo 1  

Aclaración sobre las nociones de pueblos indígenas, pueblos autóctonos y marcos 

jurídicos internacionales 

1. Por qué esta cuestión es sensible 

Durante ICARRD+20, la controversia en torno a la formulación “comunidades locales” provocó 

una fuerte reacción de los pueblos indígenas. No se trata de un simple debate terminológico. La 

cuestión afecta al reconocimiento jurídico, al estatus político y a derechos colectivos adquiridos tras 

décadas de luchas internacionales. Sustituir o diluir el término “pueblos indígenas” por expresiones 

más generales puede tener consecuencias directas sobre el alcance de los derechos reconocidos a 

nivel internacional. 

2. ¿Qué dicen los textos internacionales? 



En el derecho internacional, los términos “pueblos indígenas” o “pueblos autóctonos” corresponden 

a la noción de Indigenous Peoples. 

La Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas (UNDRIP, 

2007) reconoce en particular: 

• el derecho a la autodeterminación; 

• el derecho a las tierras, territorios y recursos; 

• el derecho al consentimiento libre, previo e informado (FPIC); 

• la protección de las instituciones, culturas y tradiciones propias. 

El Convenio 169 de la OIT (1989), jurídicamente vinculante para los Estados que lo han ratificado, 

también reconoce derechos territoriales, culturales y políticos específicos. 

La Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Campesinos y de Otras Personas 

que Trabajan en las Zonas Rurales (UNDROP, 2018) completa este marco. Reconoce 

explícitamente los derechos de los campesinos, pescadores artesanales, pastoralistas y otros 

trabajadores rurales, especialmente en lo relativo al acceso a los recursos, la soberanía alimentaria y 

la protección de los medios de vida. 

UNDRIP y UNDROP constituyen así dos pilares complementarios para la protección de los 

derechos colectivos. 

3. Por qué el término “comunidades locales” plantea problemas 

El término “comunidades locales” es más amplio y menos definido jurídicamente. No garantiza por 

sí mismo el reconocimiento de los derechos a la autodeterminación, a los territorios y a los recursos. 

Por ello, su uso en sustitución de la noción de pueblos indígenas puede percibirse como una 

dilución de derechos reconocidos internacionalmente. 

4. Diversidad de percepciones según los continentes 

La comprensión de las nociones de “indígena” o “autóctono” varía según los contextos históricos y 

políticos. 

En América Latina y Oceanía, estas nociones están fuertemente institucionalizadas. En África, el 

término es a veces cuestionado, ya que algunas poblaciones se consideran autóctonas del continente 

y otras prefieren las nociones de comunidades tradicionales o marginadas. 

Estas diferencias requieren un diálogo interno para construir una comprensión compartida. 

Importancia estratégica para el WFF 

Es esencial que los miembros del WFF dominen estos marcos jurídicos y conceptuales para 

garantizar coherencia y solidez en los espacios internacionales. 

Una posición clara permite apoyar a los miembros que pertenecen a pueblos indígenas, articular los 

derechos de los pescadores artesanales reconocidos por la UNDROP y evitar cualquier confusión 

política. 

Es necesario un trabajo interno de clarificación para identificar las nociones más pertinentes según 

los contextos regionales. Si algunos miembros desean integrar otras definiciones o marcos 

conceptuales — especialmente en contextos africanos donde los términos “indígena” o “autóctono” 

pueden percibirse de manera diferente — estos elementos deben discutirse colectivamente y 

estructurarse de forma coherente. 

La claridad conceptual es una condición de la fuerza política. 

 

Anexo 2 : Déclaration de M. Alieu Sowe le 24 février 2026 – ICARRD + 20 6 Cartagena de 

Colombie 

Buenos días, honorables ministros, equipo organizador del ICARRD+20, gobierno de Colombia, 

participantes de todo el mundo, señoras y señores, equipo de medios de comunicación, intérpretes y 

todos los que han contribuido a este evento, les envío mis saludos. 

 

Pregunta: Sobre la base de sus experiencias territoriales, ¿qué estrategias de acción colectiva han 

sido las más decisivas para avanzar en la reforma agraria y la soberanía alimentaria? 

 

Es con honor y privilegio que respondo en nombre de los pescadores artesanales presentes aquí. 



 

Es importante recordar que, veinte años después de la primera ICARRD, no estamos aquí reunidos 

para conmemorar un aniversario. Estamos unidos porque la cuestión del acceso, el control y la 

gobernanza de los territorios sigue siendo uno de los retos políticos centrales de nuestro tiempo. 

 

En los últimos veinte años, se han adoptado importantes instrumentos normativos, incluidas las 

Directivas Voluntarias para la gobernanza responsable de los regímenes de la tierra, las Directivas 

para la pesca a pequeña escala, UNDROP y UNDRIP. 

 

Estos textos representan avances significativos. Sin embargo, la cuestión hoy ya no es si podemos 

adoptar nuevas normas. La cuestión es si estamos preparados para transformar realmente las 

relaciones de poder en los territorios. Cuando hablamos de territorios, también hablamos de 

océanos. 

 

El Foro Mundial de Pescadores y Trabajadores de Pescado representa a millones de mujeres y 

hombres que viven del mar, los ríos, los lagos, los manglares y las zonas costeras. Afirmamos una 

simple verdad: NO HAY SOBERANÍA ALIMENTARIA SIN SOBERANÍA SOBRE LOS 

RECURSOS ACUÁTICOS. 

 

La pesca a pequeña escala alimenta a millones de personas, apoya las economías locales, protege 

los ecosistemas frágiles y mantiene vivos los cultivos y los sistemas de conocimiento. Sin embargo, 

las comunidades pesqueras a pequeña escala se enfrentan a presiones crecientes. Estamos asistiendo 

a una aceleración de los fenómenos de acaparamiento azul y verde. 

 

Los espacios marinos se industrializan, los recursos se financian y las zonas costeras se militarizan 

cada vez más. La expansión de la pesca industrial, la acuicultura intensiva y las infraestructuras 

energéticas y turísticas en alta mar transforman los territorios marinos en zonas de extracción. 

 

Al mismo tiempo, la expansión de las áreas marinas protegidas y otros instrumentos de 

conservación a menudo se implementa sin el reconocimiento efectivo de los derechos 

consuetudinarios ni la participación real de las comunidades en la toma de decisiones. 

 

La conservación no debe convertirse en un nuevo instrumento de desposesión. La transición 

climática no se puede construir contra los pueblos. 

 

Por lo tanto, el ICARRD+20 debe marcar una transición del discurso a la aplicación, de los 

principios a mecanismos concretos y de los compromisos voluntarios a la responsabilidad. 

 

Esperamos cuatro avances importantes de esta conferencia. 

 

En primer lugar, el reconocimiento explícito de los derechos colectivos y consuetudinarios de las 

comunidades pesqueras a pequeña escala como verdaderos derechos territoriales, integrando los 

territorios marinos y costeros en los debates sobre la gobernanza de la tierra y la reforma agraria. 

 

En segundo lugar, la clara afirmación de que las políticas de conservación, biodiversidad y clima 

deben basarse en la gobernanza comunitaria y en el principio del consentimiento libre, previo e 

informado. 

 

En tercer lugar, el establecimiento de mecanismos de seguimiento y responsabilidad para garantizar 

la aplicación efectiva de las directivas existentes. 

 



En cuarto lugar, una verdadera participación en la toma de decisiones de los pueblos, incluida la 

integración de los pescadores artesanales en las delegaciones nacionales y en los mecanismos de 

gobernanza. 

 

El ICARRD+20 no será juzgado por la calidad de su declaración final, sino por su capacidad para 

reducir las desigualdades de acceso, reforzar los derechos colectivos y redistribuir el poder. 

 

Para concluir: las comunidades pesqueras a pequeña escala no piden privilegios. Piden la igualdad 

de derechos y el reconocimiento de su papel esencial en la soberanía alimentaria mundial. 

 

Sin una redistribución real del poder sobre la tierra, las aguas y los océanos, no habrá soberanía 

alimentaria, justicia climática, ni paz duradera. 

 

En nombre del WFF, les agradezco una vez más su atención, con la más sincera esperanza para los 

pueblos pesqueros. 

 

M. Alieu Sowe Gambia WFF (Foro Mundial de Cosechadores y Trabajadores de Pescado) 

 

Anexo 3: Intervención Sra. Virginie Lagarde Foro de Movimientos Sociales 23 / 02 / 2026 - 

 

Introducción 

 

Veinte años después del primer ICARD, no nos enfrentamos a una simple crisis de implementación. 

Nos enfrentamos a una aceleración de la desposesión. La tierra, el agua, los bosques, la pesca y los 

territorios están concentrados, financiarizados y militarizados. La pregunta central hoy es: ¿quién 

controla los territorios? 

 

En nombre del WFF, de los pueblos pesqueros y de los trabajadores del mar y del agua, afirmamos 

que esta cuestión también se refiere a los océanos, las zonas costeras y las aguas interiores. 

Responderé a las tres preguntas que se me han hecho. 

 

¿Cuál es la situación actual de los derechos y el control de los territorios? 

 

Para las comunidades pesqueras a pequeña escala y los trabajadores de la pesca, el territorio no se 

limita a la tierra. Incluye zonas de pesca, manglares, estuarios y zonas marinas costeras o cualquier 

otro cuerpo de agua. Hoy en día, estos espacios se están reduciendo. 

 

A pesar de las Directivas sobre la gobernanza de la tenencia, la UNDROP, la UNDRIP y las 

Directivas sobre la pesca a pequeña escala, el control efectivo de los territorios por parte de los 

pueblos está disminuyendo. Los derechos se reconocen en el papel, pero las comunidades pierden el 

acceso y el poder de decisión. El problema no es la falta de normas, sino la falta de voluntad 

política frente a los intereses económicos dominantes. 

 

¿Cuáles son las principales amenazas y motores de la desposesión? 

 

Estamos asistiendo a una aceleración del acaparamiento azul y verde con: 

 

•  El desplazamiento de los pescadores artesanales (pescadores a pequeña escala) a través de 

la pesca industrial, la acuicultura industrial y la expansión de las infraestructuras turísticas y 

energéticas en alta mar. 

 



•  La ampliación de áreas marinas protegidas, reservas terrestres y otros dispositivos de 

conservación implementados sin el reconocimiento de los derechos consuetudinarios ni la 

participación real de las comunidades, lo que conlleva restricciones de acceso y desalojos, en el mar 

y en tierra. 

 

•  Estas Iniciativas se imponen sin consentimiento libre, previo e informado, en particular en 

el marco de compromisos globales como el 30x30. 

 

•  El no reconocimiento de los derechos colectivos en los territorios marinos y costeros. 

 

•  La criminalización de las prácticas tradicionales en zonas cada vez más militarizadas. 

 

•  La marginación estructural de la pesca a pequeña escala en beneficio de los intereses 

industriales. 

 

•  Aumento de la vulnerabilidad a la contaminación, la destrucción de hábitats, la pérdida de 

biodiversidad y el cambio climático. 

 

  Debe construirse con las comunidades, no contra ellas. 

 

Nos enfrentamos a una nueva forma de colonialismo, a veces verde, a veces azul, pero siempre 

extractivista. 

 

3. ¿Cuáles son las soluciones y estrategias de los pueblos? 

 

- la aplicación real de las Directrices sobre la pesca a pequeña escala. 

 

- el reconocimiento jurídico de los derechos colectivos y consuetudinarios en los territorios marinos 

y costeros. 

 

- Gobernanza territorial participativa y cogestión. 

 

- la Protección de los defensores de los territorios. 

 

- Reformas redistributivas que colocan los territorios bajo el control de las comunidades. 

 

ICARRD+20 no debe presentar una nueva declaración. Pedimos compromisos vinculantes, 

mecanismos de seguimiento y una participación efectiva en la toma de decisiones de los pueblos. 

 

Conclusión 

 

El ICARRD+20 solo será histórico si los territorios pasan del mercado a los pueblos. 

 

Sin una redistribución real del poder sobre la tierra, el agua y los océanos, no habrá soberanía 

alimentaria, justicia climática, ni paz. 

 

Tenemos una verdad absoluta desde el punto de vista de la pesca a pequeña escala y/o la pesca a 

pequeña escala: NO HAY SOBERANÍA ALIMENTARIA SIN SOBERANÍA SOBRE LOS 

RECURSOS ACUÁTICOS. 

 

Y, por supuesto, aseguramos nuestro apoyo a todos los pueblos oprimidos y a los que se les roba la 

soberanía... 



Anexo 4 : Intervention Rima Protecting Mangroves — Sustaining Small-Scale Fishers, Youth 

and Coastal Ecosystems 

Estimados colegas, amigos y distinguidos invitados — muy buenos días. 

Es un privilegio intervenir en ICARRD+20 sobre un tema que conecta la seguridad alimentaria, la 

resiliencia climática, los medios de vida y el empoderamiento de la juventud: la protección y 

restauración de los manglares de la India y de los pescadores artesanales que dependen de ellos. 

Por qué los manglares son importantes 

Los manglares no son simplemente árboles en el borde del mar — son una infraestructura costera 

viva. Absorben las marejadas de tormenta, atrapan sedimentos, almacenan carbono, nutren la 

biodiversidad y sostienen las pesquerías. En la India, los manglares protegen a millones de personas 

que viven en zonas costeras bajas y sustentan medios de vida inseparables de estuarios y aguas 

costeras saludables. 

Invertir en manglares significa, por lo tanto, invertir en desarrollo rural resiliente, adaptación al 

cambio climático y medios de vida intergeneracionales — especialmente para los pescadores 

artesanales y nuestra juventud. 

Los principales paisajes de manglares de la India — pilares de la resiliencia costera 

Consideremos los Sundarbans: el bosque de manglares continuo más grande del mundo y un sitio 

declarado Patrimonio Mundial por la UNESCO. Extendiéndose a lo largo del delta del Ganges–

Brahmaputra–Meghna, constituye un mosaico de canales mareales, llanuras fangosas y densos 

manglares. 

Estos hábitats son zonas de cría para peces y mariscos, que sustentan las pesquerías locales y los 

ingresos de millones de personas. Las densas raíces de los manglares y su capacidad para retener 

sedimentos proporcionan protección costera y secuestran carbono. 

En resumen: manglares más saludables significan poblaciones de peces más saludables, ingresos 

más estables y una mayor resiliencia ecológica. 

El trabajo de organizaciones como East Coast Fish Workers Union demuestra cómo enfoques 

liderados por sindicatos y centrados en las comunidades pueden proteger tanto los medios de vida 

como los ecosistemas. Proteger los manglares no es un objetivo abstracto de conservación — es una 

estrategia para proteger el futuro de las personas. 

¿Por qué priorizar a los pescadores artesanales y a la juventud? 

Existen tres razones fundamentales: 

1. Dependencia de los medios de vida y seguridad alimentaria. Los pescadores artesanales dependen 

de los hábitats de cría asociados a los manglares. Cuando los manglares se degradan, las capturas 

disminuyen, la incertidumbre aumenta y la pobreza se profundiza. Proteger los manglares estabiliza 

los ingresos y el suministro de alimentos. 

2. Conocimiento local y custodia del territorio. Las comunidades costeras poseen generaciones de 

conocimiento sobre mareas, ciclos reproductivos y prácticas sostenibles de captura. Cuando co-

gestionan los recursos, los esfuerzos de protección se vuelven más prácticos y duraderos. 

3. La juventud como agente de cambio. Los jóvenes conectan tradición y tecnología. Aportan 

innovación en acuicultura sostenible, monitoreo comunitario, procesamiento con valor agregado y 

restauración climáticamente inteligente. Involucrar a la juventud reduce la migración, crea empleos 

locales y fortalece la custodia a largo plazo. 

Medidas prácticas — lo que funciona 

Para fortalecer la protección de los manglares al mismo tiempo que se apoya a los pescadores 

artesanales y a la juventud, debemos combinar acciones ecológicas, sociales y económicas. 

Las medidas clave incluyen: 

1. Co-gestión basada en la comunidad 

Empoderar a las cooperativas de pescadores y a las instituciones locales con reconocimiento legal 

para gestionar reservas de manglares y pesquerías. 

Capacitar a las comunidades en prácticas de pesca sostenible, selectividad de artes y vedas 

estacionales. 

2. Restauración con inclusión social 



Priorizar proyectos de restauración que contraten y capaciten a jóvenes y pescadores locales, 

proporcionando ingresos y habilidades. 

Utilizar especies nativas y selección de sitios basada en la ciencia para aumentar la resiliencia frente 

a cambios en la salinidad y el aumento del nivel del mar. 

3. Diversificación de medios de vida y cadenas de valor 

Apoyar el ecoturismo, la acuicultura sostenible, el procesamiento de productos de bajo impacto y 

los mercados certificados de productos del mar para aumentar los ingresos sin sobreexplotación. 

Facilitar microfinanzas, vínculos con mercados y empresas lideradas por mujeres para 

complementar los ingresos pesqueros. 

4. Políticas y financiamiento climáticamente inteligentes 

Integrar los manglares en las estrategias nacionales de clima y acceder a financiamiento climático, 

incluidas iniciativas de carbono azul que beneficien directamente a las comunidades locales. 

Garantizar salvaguardas para que el financiamiento de carbono proteja los derechos comunitarios y 

la salud de los ecosistemas, y no intereses comerciales estrechos. 

5. Participación y educación de la juventud 

Crear programas educativos, aprendizajes e incubadoras para habilidades de economía azul, 

restauración, SIG/cartografía y ciencia ciudadana. 

Financiar proyectos piloto liderados por jóvenes que combinen prácticas tradicionales con 

tecnologías accesibles: aplicaciones móviles de registro de capturas, sensores de bajo costo y 

monitoreo con drones. 

6. Protección legal y derechos territoriales 

Clarificar y asegurar la tenencia comunitaria para que los custodios locales puedan prevenir 

conversiones destructivas y realizar inversiones a largo plazo. 

Fortalecer la aplicación de la ley contra la tala ilegal, la contaminación y las artes de pesca 

destructivas. 

7. Investigación, monitoreo y gestión adaptativa 

Invertir en monitoreo ecológico a largo plazo e investigación participativa que informe la 

restauración adaptativa y la gestión pesquera. 

Promover el intercambio de conocimientos entre regiones para que las prácticas exitosas se 

difundan. 

Beneficios múltiples 

Un enfoque integrado genera triple beneficio: 

Ecológico: mayor biodiversidad, estabilización costera y secuestro de carbono. 

Económico: capturas más fiables, empleos verdes y mercados locales resilientes. 

Social: menor vulnerabilidad frente a tormentas, mayor cohesión comunitaria y oportunidades para 

la juventud. 

Estos beneficios son reales. Allí donde las comunidades co-gestionan los manglares, hemos 

observado mejores capturas, mayores ingresos y mayor resiliencia frente a eventos extremos. 

Desafíos y cómo superarlos 

Debemos ser claros: el uso competitivo del suelo, la contaminación, la acuicultura insostenible, la 

débil aplicación de la ley y el aumento del nivel del mar son amenazas reales. Superarlas requiere 

voluntad política, gobernanza inclusiva, ciencia sólida y financiamiento sostenido. 
Sobre todo, requiere poner a los pescadores artesanales y a la juventud en el centro de la toma de 

decisiones. 

Llamado a la acción — demandas concretas para ICARRD+20 

Comprometámonos con acciones específicas: 

Reconocer los manglares como infraestructura crítica para el desarrollo rural y priorizar el 

financiamiento para restauración liderada por comunidades. 

Garantizar acceso al financiamiento climático y a esquemas adecuados para las comunidades 

costeras, con distribución transparente de beneficios y salvaguardas. 

Apoyar reformas legales que aseguren la tenencia comunitaria y fortalezcan la co-gestión. 



Lanzar programas nacionales y regionales de incubación para jóvenes enfocados en empresas 

sostenibles vinculadas a los manglares. 

Ampliar el monitoreo participativo y las plataformas de intercambio de datos que empoderen a los 

pescadores para gestionar las pesquerías de manera sostenible. 

Conclusión: un futuro compartido 

Los manglares nos muestran una verdad fundamental: la naturaleza sana y las comunidades 

prósperas son dos caras de la misma moneda. 

Cuando restauramos los manglares, restauramos medios de vida, transmitimos la responsabilidad de 

custodia a nuestra juventud y fortalecemos nuestras costas frente a un clima cambiante. 

Si colocamos a los pescadores artesanales y a los jóvenes en el centro de nuestras políticas e 

inversiones, protegeremos los ecosistemas y crearemos prosperidad sostenible para las comunidades 

rurales costeras. 

Que ICARRD+20 sea el momento en que pasemos del reconocimiento a la acción — de las 

promesas a programas participativos, bien financiados y escalables que garanticen que los 

manglares y las personas que dependen de ellos prosperen juntos. 

Muchas gracias. 

 

Anexo 5: 26 de febrero - Intervención de Alieu Sowe 

Evento paralelo: Agua terrestre y derecho territorial indígena: reforma agraria y pescadores 

a pequeña escala 
Aunque las Directrices para la pesca a pequeña escala (Small-Scale Fisheries Guidelines) se aprobaron en 2014, su 

aplicación sigue siendo desigual y limitada. 
 

A pesar de los importantes esfuerzos y recursos movilizados por la FAO y sus socios, la realidad sobre el terreno es que 

muchos pescadores artesanales (a pequeña escala) todavía no saben que existen estas Directivas. 
 

Persisten varios desafíos estructurales: 
 

•  Su carácter voluntario, que limita su traducción a legislaciones nacionales vinculantes; 
 

•  Una voluntad política insuficiente frente a los poderosos intereses industriales y financieros; 
 

•  La ausencia de presupuestos nacionales dedicados a su aplicación; 
 

•  Mecanismos de seguimiento y responsabilidad débiles; 
 

•  Una participación limitada y poco significativa de las organizaciones de pescadores artesanales (a pequeña 

escala) en los procesos nacionales de reforma. 
 

En muchos países, las Directivas se mencionan en los documentos de política pública, pero no han dado lugar a 

reformas estructurales que garanticen los derechos de tenencia, el acceso a los recursos o los mecanismos de 

cogobernanza. 
 

Lo que debe cambiar 
 

Si las Directivas deben convertirse en transformadoras en lugar de simbólicas, varios pasos son esenciales: 
 

•  Integrar sus principios en los marcos jurídicos nacionales; 
 

•  Desarrollar hojas de ruta nacionales con indicadores medibles y mecanismos de presentación de informes 

públicos; 
 

•  Establecer mecanismos independientes de seguimiento y responsabilidad; 
 

•  Garantizar la financiación dedicada a su aplicación; 
 

•  Y, de manera crucial, fortalecer las organizaciones de pescadores artesanales (a pequeña escala) y los 

movimientos sociales. 
 



Sin organizaciones fuertes, autónomas y bien apoyadas, las Directivas no pueden ser operativas. Las organizaciones 

reforzadas no son solo beneficiarias: son actores esenciales en la aplicación, la sensibilización, el seguimiento y el 

diálogo político. 
 

El futuro de las Directivas depende no solo de las capacidades técnicas, sino también del compromiso político, las 

reformas institucionales y el fortalecimiento de la representación colectiva. 


